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• SU  EIN ES:

CECm LA VERDAD Á TODO EL MUNDO

1 RECIOS DE SUSCRICION

Miulrid; \in mes, 0,T"> cts. 
Trimestre, 2 pesetas. 
Provinciits: Un trimestre, 

2 ‘ó0  pesetas.
Essrniijoro y  Ultramar, ópts.

PAGO ADELANTADO

Of ic in a s : Costanilla de la 
Veterinaria, 4 ent.e delia.

Numero suelto, ló ets. 
Atra.sndo, 25.

SE VENDKN COLECCIONES

Todas las semanas publica­
mos cromos.

L a correspondencia se dirigi­
rá al Administrador de esta 
E e v is t a .

REVISTA FESTIVA-TEATRAL SEMANAL

TODO POR EL ARTE Y PARA EL ARTE

S T J M A K I O
Advertencia.-Yaria¿iones de la atmósfera teatral.-Teatro Leal. 

-Teatro-Lspañol.-Teatro de A polo.-T eatro de la Comedia. 
-T eatro  Lara.-^Babmce Teatral.-Prases.-D escnpción de 
L a jUflscofa.— Ultima hora. ___ _______

ADVERTENCIA
Diíícultaaes materiales nos lian imvedido puWi- 

car este número antes; eoii el íin de que nuestros 
favorecedores 110 se vean perjudicados, les ofrece­
mos dorcrom os en Insar del solo que hasta ahora 
hemps (lado encada número; procuraremos iiidemni- 
üar i  nuestros suscritores del retraso ocurrido, pa­
ra (lue no padezcan en sus intereses, (lue deben ser 
sagrados para toda publicación.

VAKIAOTES BE LA ATMÓSFERA TEATRAL 

T eatro R eal — Para conjnrar las tempestades que ame- 
nazaban descargas en su recinto, la  Empresa ^  
sacar el Cristo: el Cristo y  el pararayos y  hasta el paraguas 
dé los chubascos del R e íl es la Sra. Sembrich; pero como 
la contrata de dicha artista está para espirar Rs astro- 
nomos imparciales auguran una sene de nublados pai a el 
Real como no se han conocido hace añ^.

T eatro de l a  Z arzuela.— £/ F lm c ia  V en u s  se ha 
prlinsado- ni el aparato atmosférico de que se rodeó en su 
l l S ñ  ni el cortejo lucido y  hrillante de los satélites 
áe\ Conservatorio le ha podido mantener sobre nuestro ho­
rizonte- siempre se dijo que los planetas son cuei-pos opa­
ros V viven de luz prestada; y  estamos en unos tiempos 
que no hay quien preste ni luz. E l Teatro de la Zarzuela 
está pues bajo el imperio de la nehulos$r̂  ̂su »temperatura 
ha descendido; le hace falta calor de estrenos

T eatro EsPASoL.-Tamhién esta vez se«an engañado 
los profetas: los que juzgaron estrellas filas, .han resulta^ 
meteoros fugaces; resultado de este en gko  ha sido un en- 
friamento en la  atmósfera, que va a dar lugai á, m  

precipite la llegada de otros astros; f f  “
Verdaderos soles y  que derramen sobre el clasico colmeo 
mucha luz y mucho calor; sobre todo, este ultimo, sin lo
fine corren neligro de helarse los actores. , , .

BE A P O IO .-B I autor del Circulo *  W »  «« 
equivocó de título: debía haber bautizado á su ohiacon el
nombre de la Siberia, y así todos se hubiesen abrigado al 
ir á verle; lo cierto es qÚe la única i’epi'fsentacion que ob- , 
tuvo, sólo sirvió para extender una capa de nieve, c^ndo el 
público salía del teatro, salía tiritando; natural,; bus 
caba un sudorífico y  le habían dado un refreseq. ‘ * 
regir estos yeiTos, la  empresa se
obra, la Moderna idolatría: nuevo descenso del tci mu leu a
este drama no se contentó con helar el entusiasmo, 1 - ‘ j
conjelü la moral y  el buen sentido; conipadezcainos 
bos autores, y huyamos de tanta frialdad. . ,

T eatro  DE LA Comedia. - E 1 Sr. B laco se  equivoco 
su obra hubiese estado en carácter el 28 de Diciembre. 1 y 
secretos que aumiue se guardan mucho se {
inedia procedente de París ha resultado iría  ̂ P ,
tratar del calor del hogar; 110 es extraño, como vema ae 
las regiones del Norte, no ha traído mas que Tnaldart. 
tanto ha sucedido con las Mejores armas: ha sulo so 
invierno, á pesar del cuidado de la  compañía: no t< 
poco para sostener el termómetro del Sr. Mano a ios „ u
dos necesarios. ba

T eatro de la  A lh am bra.— L a estrella italiana iia
cambiado de horizonte; se ha presentado en el de esie 
Teatro; esta estrella sí que tiene luz propia y  calor, fuin 
que se lialla en su Oriente todavía la Cuniberti puede pies- 
tar luz á muchas otras que se hallan en-su Medio<lía. con 
tan benéfica influencia, es notorio que la temperatura se na 
de mantener á una altura regular y  constante, y  asi es. JJe- 
be desearse por tanto que no se eclipse pronto y  brille 
tre nosotros el mayor tiempo posible.

T eatro  L a r a .— Aquí sí que ha habido truenos y re­
lámpagos: ni (̂ tte hubiese sido tormenta tropical: aquello 
parecía el día apocalíptico; malas consecuencias trajo la 
expropiación; se volvió eontra sus autores, que al fin fueron 
ellos los' expropiados y sin indemnización, que es lo peor. 
Después de esta t^^estad, pasajera como nube de verano, 
ha tornado á lucir el sol del éxito: las Codornices siempre 
auguran tiempo bonancible, y así ha sido en efecto; por 
hoy la bandada numerosa de ellas que ha anidado en Lara, 
parece presagiarnos una temperatura regular: celebraremos 
que no vuelva á descender el tormómetro.

C ir co  d e  P r ic e .— Calor bufo y  parisién por añadidura, 
pero sofocante; parece que estamos en el mes de .Tullo: es 
verdad que la Mascota, ó sea la felicidad, es capaz de ani­
mar y hacer entrar en calor á cualquiera; y para que nada 
falte;' también la fiesta nacional ha contribuido á sostener 
temperatura. Pepe-Hülo ha pisado eí redondel, acompañado 
de Yin cornúpeto de veras; es decir, que ha habido cuernos 
por todo lo alto, y  con esto dicho se está que el termómetro 
fia subido; ¡como se trata de función de verano 1

T eatro  DE V a r ie d a d e s .— En las funciones donde hay 
luz el calor es sofocante; en las restantes mucho frío; pues 
adelante con los faroles, digo con 'las luces.

T eatro  M a r t ín .— A  estreno por día; si el calor es co­
mo dicen movimiento, ningún teatro debe gozar de mejor 
temperatura; pero hay movimientos espasmódicos, y  en es­
tos claro es que no hay calor sino cansancio: de todos mo­
dos, la empresa no se puede quejar: tanta animación le 
da vida.

T eatro  de Ca p e lla n e s .— Temperatura regular; estre­
nos pocos: animación continua.

lealmente que no dé semejante paso, porque el resultado sería 
para él poco glorioso y  para la obcecada empresa menos ú til, 
todavía.

Y  por esta vez no podemos ser más minuciosos.
Ul t im a  h o r a . Se ha verificado el beneficio de la Sembrich; 

como prueba de galantería al público madrileño y  do agradeci­
miento á la buena acogida que éste le ha dispen.«ado, la diva po­
laca cantó unas malagueñas por todo lo  alto. Los espectadores 
decían que era el canto/«««-ario de la empresa,

.Justo; un entierro yia?»enco.

TEATR O  E SPA Ñ O L

EL CELOSO DE SÍ MISMO
DR4H^ EN TRES ACTOS Y  EN VERSO, ORIGINAL DE D .V A LE N TÍN  GOMEZ
PERSONAJES; La Condesa, Sva. Contreras.— JEmiKa, Sra. Cam- 

pini.—itriso, Sra. V a re la .-®  Conde, Sr. Oalvo.--.Rc>áíT.¿70, se­
ñor Calvo (R .).— Ricardo, Sr. Sanchez.— Fernando, Sr. Ribe- 
lles.— iu ís , Sr. Calvo (P .).— CáWos, Sr. C. Revilla.— Poco, se­
ñor Riquelme.— Criado, Sr. Landa.

Ill-
ì.pti (ioiii la

Los celos SI 
á mayores cr. • i 
naturaleza humana, y 
darlos forma, rrcimil" u 
ser real; pensa: leui.. '
puede haccrti . . . . . h“ - - o----- i—........
mún á todos; ' I ■ 1 «■ í:'i' 'r.-orio, v;'mo fuera de la realidad; y
héaquíelesc • >pe:'- ' ’ Sr. Oómez al n-ndueir
su última obr ' ■ 't
y falso ha res
jiasiones. Dése ••
celos en una fi • • • .
del culpable qu« se uoja matar, cuanuo una soia palabra suya 
bastaba para rehabilitarla; desde el torpe y  traidor Rodrigo, que 
alimenta una pasión repugnante á la hermana de este repulsivo 
personaje, Emilia, queápesarde su instinto maravilloso demu- 
jer, no tiene perspicacia mayor que los demás, y  termina mal-• ü f .      t. 41*0 4̂0»

!• .• ,.i .Shakspeare pudo
. mai" i 'uidime, á fuerza de no 

li< que T( ''zc’i oí ilustre dnimático lo 
roer que . genio : - patrimonio co-

T E A T R O  R E A L
La oc:isión no podía ser más proiúcia, más oportuna, ni más fa­

vorable {para salir de una situación difícil y grave) al representar­
se por primera vez en esta temporada i o  íoeorrio la noche del pró­
ximo nasado 24. , , . , 1 i  1/

Dos horas antes del momento cu que debiera alzarse el telón 
del regio coliseo, ponía el Sr. Lestellier en conocinncntode la em-
presa la triste nueva de que cierta súbita indisposición, le impe­
día llenar el compromiso en que los carteles habían puesto al 
sub-liévoe de la presente temporada. ¡Suerte fatal! ¡In&spp'aaa
crisis!..... La empresa se veía amargamente contrariada, teniendo
que repetir en su turno desafortunado cualquiera de las obras ya 
oídas; pero ¡oh fortuna ! tras los momentos aquellos de mortítera 
indecisión, un nuevo y  generoso personaje se presenta en el iî s- 
tante crítico para anticipar felizmente eí desenlace de aquella y 
malaventuradii acción dramática. El Sr. Massini se presta, desin­
teresado, á ser el Remando de aquella noche; y  no fue su desmte- 

Vrés pequeña satisfacción para todos. A l cabo, Massmi iba adqui­
riendo, desde hace algún tiempo, el indirecto compromiso do

,-daruüS.....  una representación de la ópera favorita de nuestro
incomparable compatriota (íayarre. E l _ publico que admira, 
impone á veces, con el mejor deseo, exigencias horriblemente 
inoportunas; suele arrastrar á su ídolo, en alas de un apasiona­
miento febril, al borde de sinuosos precipicios, cargándolo con el 
peso insufrible de exigencias desconsideradas o imperiosas.

L a empresa aceptó con íntimo alborozo la oferta del Sr, Massi- 
ni, quien, por ganar..... tiemiio, no consintió que aquella anun­
ciase lu su.stitución á la hora y en el sitio acostumbrados: el se­
ñor Rovíra scirpreiidió al impaciente público con la grata noticia, 
usando de .̂ û fácil oratoria; como natural consecuencia (dada la 
meridional impresionabilidad do nuestros tcmperainentos), el pú­
blico recibió con una calurosa ourtrién al Sr. Mnssini, por su ge­
nerosidad, áun antes de presentarse en el palco escénicoj con la

•__  ̂ í___t 1 /-w YN/%T» nitncaY fnti frnt.fl.íÍA

jer, IIU UCHU llKVJ'VI *-••***- —
diciendo á su propio hermano; todos los personajes de esta trag 
día horrible, aparecen ciegos, sin carácter humano, inverosímil 
en fin. "Y para que nada falte, las escena.? de horror con que te. 
mina la oora violan y  pisotean todas las leyes dramáticas, y  su-

r<

niisrñtiTncondioi.inal gahmtería (-y por aquella causa) fue tratado 
el célebre tenor durniite todo el desempe'
lar su orj'qíado papel, _ ,

No obedecemos á ningún genero de preocupación al hacer,• - ___ii/x BrtTiiAfl Til iiim tfiTÍrvlAft* DrtP lo

bievan los sentimientos de humanidad.
El drama, por tanto, del Sr. Gómez ha pásado los límites seña­

lados al teatro; es una verdadera catá.strofe en versos calderonia­
nos; con esto está dicho todo lo que es la obra; en el fondo, incom- 
jrensible y terrorífica; en la forma, bella, pero con la belleza de 
o espantoso.

F IR M E , C O R O N E L
SAINETE EN UN ACTO Y EN VERSO, ORIGINAL DE D, JOSÉ OLIER

PERSONA.TES; María, Sra. García.— Emüia, Sra. Varela.— 
B . Marcial, Sr. Pernández.— Carlos, Sr. Sánchez.—Perico, se­
ñor Riquelme.
Escasean en nuestra escena los sainetes verdaderamente tales, y 

por eso, cuando aparece uno, con gusto se saluda su presencia.
Y  es que es mas difícil de lo que generalmente se cree, ridicu­

lizar los vicios do la sociedad, y  caricaturar con acierto á los 
tipos extravagantes que suelen abundar en todas partes, procu­
rando al mismo tiempo regocijar á aquellos á quienes se ridi­
culiza.

Por esta vez, el Sr. Olier ha estado afortunado en su obra; ha 
presentado una joven romántica, un coronel gruñón, y  un sobrino 
alegre y enamorado, y  casado con una andaluza graciosa y  des­
pejada. Con estos elementos, ha pintado cuadros llenos de vida y  
animación, poniendo en combinación el idealismo exagerado de 
una pupila: jarigidez y  el mal humor del coronel, el desenfado 
de la eapo.sa del capitán, y  ha conseguido hacer una obritn corta, 
pero agradable. Siga por ese camino, que no le faltarán laureles.

lesempeño, y después de termi-

¡ación
obra

i .1 U  U  D v U U V C l l i V «  u. . w . .  . . .  ---------------- ,
sin quererlo, comparaeioiie.s; no somos ni aun españoles; por io 
mismo, no podemos menos de declararlo á fuer de justos é im- 
parcialcs. Guyarre había logrado hacer una verdadera c 
del protagonista de la Favorita-, fcuando él la desempeña, 
le debe tanto como ni mismo Donicetti; por tal modo^lAmiblima 
al calor de sus prodigiosas facultades.- Las de Massini (aun sien­
do realmente notables) os imposible que consigan jamás seme­
jante resultado; bajo muchos respectos, son infinitamente más 
cortas, aunque seduzca y  cubra mucho su acabada y perfecta 
escuela de declamación. La lucha es, pues, insostenible en el ge­
nero elegido, y  probablemente lo reconoce así de buen grado el 
Sr. Mnssini, á quien deben bastarle sus propios triunfos legíti­
mamente, conquistados; mas por si acaso no lo pensara así, re­
cuerde siempre que en la rcjiresentación á que aludimos, las cir­
cunstancias históricas eran tan especialc-s como favorables para su 
triunfo, y aun así éste no puede de ningún modo desvanecerle. Te­
niendo necesidad si en sucesivas representaciones tomase parte, 
de someterse á un juicio más frío y meditado, le aconsejamos

TEATR O  D E APO LO

L A  M O D E R N A  IDO! ^ K I A

DE D . LEOPOLDO CANO
„ 5za Tenorio.— Matilde, s^ 
-Modesto, Sr. Vico.—

fea, es la

DRAMA EN TRES ACTOS Y EN VERSO,
PERSONAJES; Pura, Srt^

Marín.—D. Juan, ^
Sr. Morales.
La primera co |É p P ra ^ e  debe reunir la obra 

verosimilitud; dHwque basta dar vida á uno^gMorr^és, según la 
calenturienta inmginació» de un autor, boca de ellos
unas tiradas de versos bonitos, salpicaM|ÉRbr'a de pensamientos 
poéticos, es un error lamentable^^|HP^ue ha incurrido el señor 
Cano al dar vida á su obra^j^jP^^aede encontrar asunto más 
inverosímil, ni situacioiuíilBfslalsas, ni personajes más repulsi­
vos é incomprensibles, ni enredo y  trama peor hilada. D. Juan es 
un viejo egoísta que á veces toca los límites de la caricatura, y  otras 
parece un tirano del hogar: Modesto es un tipo completamente ab­
surdo, que tan pronto ama á una mujer como á otra; que se deja 
llevar de la pasión amorosa en unas ocasiones, y  en varias del
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DON MARIANO TERNANDEZ
Del Español á Pozuelo, 

De Pozuelo al Español; 
El movimiento continuo 
Es estê  cómico actor.Ayuntamiento de Madrid
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CHORIZOS Y POLACOS

'31

deseo de la venganzn; y  en fin, desjvparoce de la escemi sin liabcr 
definido bien ni sus vtóos ni sus (^eos; Ramón  ̂ médico de aque­
lla familia singular, después de halíer demostrado «1  primer 
acto que es un hombre irresoluto^ y  de carácter tíniidu y  algo 
necio, truécase, no so.sabo por que raro prodigio, en un bvibop 
de la peor especie, q n ^ S h  su generosidad estuaiiuhv» su,!U'iii>tJvl 
fingida, contribuye á p ri‘cij)itar la catástrofe m us'^^lÁSsa qu^ 
se jmeüG imaginar. La esposa ’Matildé&a un ti))o indeiniidbi mitaa 
madre y mitad fiera, ^Séama y  aborrece á uii tifia]lo; es mártir y 
verdugo, honnida y  ompiíble. Sólo en medio del inólngo de cieno 
que se ha cümplacid<^n retratare! autor, aparece uua figura deli­
cada y  angelical, una'flor que ha brotado brillante y  fiurlimiada 
de aquel londo de asquerosidad repugnante, i-’w?;«, la verdadera 
protagonista y  víctinnr’dfil drama terrorífico, se pju ege al toyu del 
sol, que á veces en los días nublados rafga las. pbniiizas nubes 
para hacer más paljiuble con su claridna .el horror y  oscuridad 
que reina entorno. ,« '•

Si los personajes del drama son de tal ralea, los recursoSíí^ST 
máticos están traídos ]>or los cabellos; liayj.cart‘is ouo se pierden 
y están en el suelo ó sobre un velador, y qu^todo el mumlo leo, 
menos el que debía leerla, para saber á pun» fijo cuál os la c.x- 
tcnsión de su deshonra; hay venenos que se imi á subiendas, juira 
que se periietrcn suicidiós que todos desean ■ el̂ tur, huidas de no­
che y  iKir puertas faJsas; revolvers que fallan'cuando el honor 
exigía que se disiianisen; pugilatos horribles entre los actores, y  
que temiimin huyendo el vencedor; rivalidades entre madre é 
hija que se disputan- con ahinco el corazón de un hombre que 
ama á las dos con un amor satánico; en resütuen.-hi Moderna 'ido- 
latria sólo es verosímil en una casa de owtes, ó-on. un presidio de 
la peor especie. Se jiuede afirmar que de las equivocaciones que 
tienen los autores de talento, la del Sr. Cano, en esta ocasión, ha 
sido de las completas. En vano la Srta. üfentíoza Tenorio ha puesto 
su maravillosa aptitud para salvar de un fracaso al autor-, y  éste 
ha colocado en su boca concentos delicados que se aplauden sih 
reserva; ni la ejecución acabada, ni los más hermosos pensa­
mientos pueden hacer querib absurdo sen sublime, y  lo falso, 
verdadero. E l autor ha tomado unas escenas puramente conven­
cionales, de un realismo, Í?Ser_ de exager^ado.^egativo; y  sobre 
base tan deleznable, hajcv 
por sí sólo, y  sin nece.ij 
de naipes sobre una su 

E l iMíblico así lo 
reserva dejó que la o 
íientes del dr¡imu, y 
pañero; ngradézcal 
i-o su experiencia 1 a 
g  lista gozarnos en las

do un edincio-' 
b'que nadie le d¿r' 

[Cíe Otí cristal.
. ,i5,i]^encerr.á^ 

'itey los atípgos _apH 
' ;en sus siijj ' ' 

éstg@ gener
erro

e- viene á tierra 
e; es un castillo

n una delicada 
¿11 las fra.ses va- 

tor y  al cora-- 
írv-ale de doló­

los que nos 
, __ hiito; por eso 

ofls®yque el aciertorespetamos la equivacaojón cteTaiH 
dirija sus pasos en l^ otiras sÚéeisiví.- .

Una frase cómicai_i>ara quó qujíÍLJS.ai^iga in^resión que la 
vista de tantos horrores deja.o^-'fil-épimjTr'^

A l terminar, exi^niaba un .í^p«tadorí^ ¿.saben Vds. lo que, 
caso de realizarse eS' la vida úív drtuaa espeluznante como 
éste, era preciso? La interveneióh d|& la nufcoridad -̂en una pobla­
ción en que se persigii^"Íl” á'§tf5^no “doboij îquedar impunes cier­
tos atemados contra Ta familia; el protagoffista del drama debía 
ir á presidio por lu d id a  gubernativa; los restantes personajes 
á un manicomio. L

Observación finae'^G&md el teatro de Apolo goza de tan baja 
temperatura, no estaría demá.s que en el_ escenario ensayasen un 
sistema cualquiera ae calefacción, á ver si así se conseguía que el 
Sr. Álorales dejase de ser el hombre de liielo.

TEA TR O  D E  L A  COM EDIA

EL SECRETO
COMEDIA EN TRES ACTOS Y E N  YERSO ORIGINAL DE D . EüSEBlO  BLASCq

PERSONAJES

ia, Srta. Pernández.—X>.a Patrocinio, Sra. Guerra,— Una
celia, Srta. García.— Isidoro. Sr. Mario.--PÍ Gene)-al, Sr. Ba- 

iiü.-teros.—jBrunOj Sr. Romea.—Aiidrés, Sr. Aguirre.— El Ayu­
dante, Sr, Martínez.

Rosalía é Isidoro, jóvenes y  ejemplares esposos, viven en la más 
completa armonía y  disfrutando de una felicidad sin tasa; si es 
modesta su fortuna y-numerosa la prole, fruto de su amor, son 
ricos en cariño y  ternura, y  él con su trabajo y  asiduidad y  ella 
con su amor y  lionrftdez hacen de la casa un jiaraÍB& -pero la Eva 
de este Edén tiene por su desgracia un defecto, c o S ^  á las de su 
sexo; es curiosa y  hasta tal extremo, que por satis^ er su curio­
sidad no vacilará ejfcftfcarrear desgracias sobre su eSposo y su ho­
gar, si Isidoro pon® freno en algún punto al insaciable deseo do 
curiosear de Rosalía. El feliz matrimonio cuenta entre sus ami­
gos á un General, gpw'ión en demasía y tan valeroso como corto 
de alcances, á la csk>îh de éste, Doña Patrocinio, curiosa también 
y  un si es ó «o es ii|||gn de poner en ridículo á su qoiisoMe cuan­
tas veces se presedTSocasión. Completa el i-íreulo de relaciones 
del joven raatrimcñip, un Bruno, solterón ri^g^citrante, enamo­
rado de Rosalía, con la que sostuvo relacionesíéiiando ambos eran 
muy jovenes, y que ha visto reverdecer su ])asíón desde oí casa-" 
miento de ella con Isidoro; que harto sabido es que las dificulta­
des aumentan los deseo.s y  la prohibición es causa del apetito. 
Tales son los personajes creados por el Sr. Blasco para desenvol­
ver una tesis in u i^ te  y sin novedad alguna: con cuánto anhelo 
corren todos al de^iibrimiento de un secreto que sólo ora tal para 
ellos, más de ningún modo para cualquier mortal dotado de me­
diano entendimiento y  regular sensibilidad, lo podrá ver eh cu­
rioso lector si se toma la molestia de lijar su atención en la rela­
ción del argumento, que es como sigue:

La ocasión elegida por el autor para presentar al público los 
personajes de la obra, es una reunión de pura confianza en casa 
•del General: Bruno, el Ayudante de S. E., personaje secundario 
en el drama tragi-comico que so va á representar, y  que no hace 
falta ninguna para la acción, y  el dueño de la casa, liállanse reu­
nidos en torno do una mesa de tresillo, matando el tiempo como 
vulgarmente se dice; la Generala y  Rosalía enti-etiénense en tanto 
en hojear un álbum de figurines, y  el protagonista Isidoro, posee­
dor del secreto de ser feliz en la vida conyugal, mira un poco 
apartado de ambos grupos el cuadro animaüo que ofrecen su es­
posa y  sus amigos, y sostiene con sus observaciones la conversa­
ción general do aquellas personas, felices al parecer, pero traba­
jadas todas por ocultos deseos y  encontrados afectos. E l juego se 
interrumpe, gracias á las epigramáticas frases de la Generala, 
que molesta siempre que puede á su esposo con sus re.spue8tas, y 
el mal humor del General que no gusta nuuca de perder, aunque 
sólo sean partidas de tresillo, y  que cree sin duda que el afortu­
nado en el campo de batalla debe serlo también sobre el tapete. 
Los contertulios celebran las ocurrencias ingeniosas de Doña Pa­
trocinio y  se duelen unánimemente de los mil contratiempos que 
se presentan en la vida y  que hacen de ella un continuo sufri­
miento; Isidoro les hace notar que las penas y  dolores se pueden 
sobrellevar bien si se posee un secreto como el que él guarda para 
que le sirva de lenitivo y  consuelo en las adversidades: tal revela­
ción sorprende á los contertulios, quese esfuerzan en conseguir de 
él la declaración del secreto, pero su empeño resulta vano, porque 
ni su misma esposa logra alcanzar la deseada revelación. E l Ge­
neral se dispone á salir á enterarse do los negocios políticos é Isi­
doro corre á buscar al hermano de su esposa, que tras largos años 
de ausencia, torna á la patria y  al hogar, La ocasión no puedo ser 
más propicia para Bruno, que acecha hace tiempo un momento 
oportuno para significar su pasión á Rosalía; mas si bien recibe 
un escarmiento merecido, alienta con sus frases las sospechas de 
Rosalía hacia su marido, por el hecho de ocultarla éste el secreto 
tan deseado por todos. | Eatal ha de ser sin duda esta tenacidad

para el protagonista! Los amigos todos, alguno como Bruño con 
taimada intención, y su projiiu esposa se confabulan para atran­
carle el sec^o  precioso, poniendo á prueba su paciencia. ¡ Iqex- 
l>lieable ccmtraüicción! Lo que no púdola pasión criminal deVn
-amante lo hace la curiosidad, y  Bruno logra de Rosalía una cita, 

^^.pureger, y  on el ánimo de ella, con el fin de ponerse de acuerdo 
liara sorprender el secreto de su espo. ô, en el ucl seductor.Bfimu, 
para refidir la virtud de lu madre. Gomo consecuencia dtí*phm 
diabólico ideado por todos, la situación de I.sidoro cambfa pñr 
comiiletüi'se ve cesante,, con su hacienda devastiida por un Viqpp- 
(liu, y  co¿io si esto no fuera suficiente, u^hermano travieso 5'  jn- 
giietóú en demasía para sn edad, ap ftrfw fia  de dar sorpresas ex- 
temporátioas y  escribir cartas <inajfbían qiifedar como modelas en 
iil género.cpiirtoifí^fomtínhi por.^quivocacAi y  falta de explioa- 

mutuas lob Celos infundados del pspfegonistft; ayúdiwo etr 
tan ingrata tarea i-1 amigo confía en rendii-
la virtud de Ro.sftlía. Por fin al có n íli^ ¿ jfe su e lve  á gusto dqto- 

'lÜÓS’-trt'éTios del seductor, y  tambiéu A giíffojdtt la mural, que po­
ne suíello  en la obra con una máxima, a rro j nueva, agradable; 
el es: el amorá la familia, por cuya^l^nd el hombre uMbos-
traimpávido y sereno todo.s los peligroSi'* ^

Hasta a^uí la obra: digamos algo de'su'yalíu y  -significación: el 
•asunto es inocente y nudo ser bien desabollado en uu solo acto, 
•slínucesitar los tres do que el autor la hw dotado para venir á un 
final míe todos preven, menos los personajes de la cóm ala, 
quienM'íj^i duda son Gfüugar de personas da la bueim s o ld a d  
unos seres'itiofeniBlli'^ raibpes moraimpnte hablando; .sob*ÍHÍo 
Ilosalfá, la’madre do aquel coro de ángeles que aparecen para la 
apoteosis última, no es ni resulta tal madre; una madre que no 
adivina el^eocreto estando tan á las claras, no merece semejante 
nombre: si algo tiene la mujer superior al hombre es la sensibili­
dad, y  una madre por el mero hecho de serlo es doblemente mu­
jer para el cariño á los hijos; ha falseado pueá de todo punto el 
tír. Blasco la personalidad y  el carácter de iüqsalfa como madre: 
y  ¿qué diremos considerándola como esposa? ¿Una compañera 
fiel y  constante y  honrada, como quiere ser ella, puede oir impa­
sible y  sin arrojar de su presencia al atrevido que la desea una 
pronta viudez?'Ni aun la dignidad de'beñora sufre tamaña injuria 
a su decoro-sin una pronta protesta.

E l h.ermano de Rosalía, Andrés-,' es otro tipo inviujw^mil: erf voz 
de correr á abrazar á su hermana á.su llegada, s^^itrotiene en 
jugar al escondite con todos los de la casa¡ y  en escribir cartas dc-r 
estilo flaraenco’pn tanto impropio do las circimsjancias. En cuan­
to al General qi're se queja deího ser ministrm^creemos lo tiene 
bien morecidqtfSs muy obtuso de entendimien^para desempeñar 
uua cartera; l^fim erala uo le va en zaga tampoco á juzgar por 
aquello de supOTÍbr secreto está en un Chisto.

El único tipo delinetiaO con propiedad es d  de Bruno: es ver­
dad que los sediíctures todos son iguales en todas épocas.

El argumento, pues, no merece nuestros plácemes, pero la for­
ma sí; la versificación fácil y  fluida; el diálogo animado y  salpi­
cado de chistes, demuestran á primera vista un escritor esperto. 
Algunos chistes, sin embargo, resultan un tanto inocentes, como 
el que aparece en boca de la criada para dar al hermano recien 
llegado una idea del cariño mutuo do sus señores: ya ve Kd. si se 
quen-án cuando tienen, tantos hijos: esto sobre ser una'fSlsedad, 
pues una numerosa prole no es prueba inequívoca del amor con­
yugal, es una gracia con poca gracia ¿impropia de la alta co­
media.

Para terminar hablemos de la interjuetación: el Sr, Mario es­
tuvo admirable; la Srta. Fernánde!^, Sra. Guorray Sr. Ballesteros 
estuvieron también á grande altura; el Sr. Romea ya no es tan 
digno de aplauso: hizo un seductor fnuy aturdido. L a esoemi fué 
sendda con propiedad, y  merece aplausos por ello la empresa y 
el director dé.la compañía.

T E A T R O  L  A  R  A
Después de varios fracasos que han roto las tradiciones de f̂t'lK 

tuna de este lindo’coliseo, pues algunos do ellos como Expropiación 
foraosa, han sido raomimontales, dos obras de un éxito bueno han 
vuslto por el buen nombre del Teatro, La Serafina es la primera 
de ellas; y  aunque algo pesada y  con argumento muy parecido á 
otras representadas poco há en dicho Teatro, merece y  consigue 
"buena aceptación,gracias á luinterpretación acabada quealcanza 
y  á varios chhtes y  quid pro quo de que se halla salpicada.

Mejor éxito y  bien merecido lia conseguido Las Codornices: á 
este juguete sólo le estorba el título, que es caprichoso pero no 
justificado en su desarrollo: está escrito con mucho gracejo é in­
tención, y  no es extraño j)or tanto que cada noche se vea más 
aplaudido y  acuda mayor número de espectadores á verle. Hos 
place ])oder trocar en plácemes las censuras y  tributar nuestro 
aplauso desinteresado ai autor de la obra, Sr. Vital Aza, por su 
suerte, y  á los actores por la ejecución esmerada con que la ’ ps- 
maltan.

su.

Damos las gracias á nuostros’colegas de provincias, .ta  Voz de 
^Palericia; E l Adelantado, de Segoviaj El Yinalapú, de Novelda; La  
* OpiniÓ7i, do Valladolid; LoNunci, de Barcelona; La Tempestad, de 
Segovia; ElLiario del Ferrol; La Nueva Revista de Extremadxtra, de 
Badajoz; El Navarro, de Pamplona; La Publicidad, de Cartagena; 
E l Conciliador, de idem; y  El Herrmndino, de Mondoüedo, por las 
lisonjeras frases que dedican al número monstruo aenuestrapir- 
blicación: todosjos esfuerzos nuestros se ven récom^nsados con 
creces con su juicio imparcial y  la aceptación mayor cada vez 
que el público nos dispensa.

L a Sociedad Julián Romea ha celebrado su función inaugural 
de temporada poniendo en escena Carrera de obstáculos y  La 
canción de la Lola\ ambas obras obtuvieron *iina interpretación 
buena, tratándose de aficionados.

¡Cuántos yerros produce á veces machacar en hiei-ro frío!
( El Autor del Circulo de hierro.)

Su versificación esmerada puede salvar un drama, pero nunca 
crea un Shakspeare.

(V. Gomez.)
Las recomendaciones son causa casi siempre de fracasos para los 

autores y  pérdidas para las empresas.
(O. V.Roca.)

Todo Madrid acertaba— el secreto menos yo.
{E. Blasco.)

Mis Codornices sirven de reclamo para el jiúblico.
(Vital Aza.)

Propio del hombre es errar.
(L . Gano.)
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LA MASCOTA
Ól'KEA'cómica R.V TRES ACTOS, PE A lereDO DUOU YENRIQUE
.  ̂  ̂ Cm vox, McsrcA de E dmcnpo A ndrau.

REPARTO: Bettina, Sra. aMontañés.— Fiametta, Sra. Castellò
' ’—Antonia, Srta. Sanz.— Angelo (paje), Srta. Alcalde (C)._Luis

ííwjej. Silo. Alcalde (V.)—Lorenzo I I  Principe, de Piombi-
n¿,.Sr. lI iA ^ § .— Ptppo (pastor), Sr. RipolL— Pnacipe Fritelli- 
ne, Sr. Moron (J.-)—Julián (lah-ador), Sr, Tormo.—Mateo (po- 
sózíSroJ, Sr. Rodríguez.— El sargento Parafali, Sr. Mora. — Uu 

"^Idado, Sr. Sainz.— Pujos, personajes de la comedia italiana, 
damas de honor, señoras, señores, soldados, aJdeanot y  aldea­
nas. Coro de ambos sexos y. comparsas.
En esta obra se estrenan tres decoraciones del Sr. 1). Luis Mu­

rici un rico y  lujoso vestuario, obra del sastre señor Tormo.
Ila alcanzado en París el original fi'aiicésTÜUrepresentaciones.

D ESCRIPCIÓN D E  L A  OBRA 

La escena pasa en el Principado de Pionilino en in.....

ACTO PRIMEaO
Decoración figurando el exterior de la casa de Julián; al fondo 

campo y  lago (decoración nueva).
Los aldeanos se hallan reunidos delaritfifle la nasa de Julián y 

escXichau la relación de las desgracia» de érte; aparece Pípp’o, 
pastor de Juliúu, y  trayendo á su amo la contestación de una cuv- 
ta de 9U hermana Antonia. Reliare que en casa de .rVntonia se ha 
enamorado de una pavera, y  que los negocios de la hermana do 
su ama marchan bien por la influencia que ejerce ou la suerte 
una Mascota que dicha hermana conserva en su compañía: expli­
ca lo que es una Mascota, que viene á ser un genio benéfico con 
cuya posesión todo se alcanza, Dicha explicación la hace ¿r-n n  
bonito wals coreado, quo es uno de los Auás bellos ñfjUffrm-- 
de la partitura. Retírnnse todos ú sus faenas, y,en breve ujT^epc 
Bettina (la Mascota), per4eguida por los mozos del psiáWÍH^me 
la requiebran; entrega la carta do su ama á Julián, y  éste aí'yer 
quo no le trae sino una cesta de huevos, la quiero echar 
ludo. Preséntanse cuatro pajes pidiendo hospitalidad jiara el prín­
cipe Lorenzo; entra éste acompañado de su hija ia princesa Fia- 

• n^t t ayel  prometido de ella príncipe Pritellini. La princesa se 
enamora del pastor Pippo; Bettina concibe celos de la princesa 
Dúo de amor entre Pippo y  Cetiina; es otro de los trozos bellísi­
mos de la partitura. Julián cuenta iil príncipe aii.s desgracias y 
escucha las do Lorenzo, que no son pocas. Lee después IA ^arta 
do su hermana, y  al saber que Bettina es jMascota, la agasaja en 
litigar de arrojarla de su casa. S. A . el príncipe arrebata ai labra­
dor la carta, y  viendo la dicha que personifica la Mascota decide 
llevársela á la corte y  tenerla á su lado so pretexto de quo qm onn. 
(lesa. Nombra chambellán suyoá Juliá«, y  ésteleenscfui'unTTbro 
que contiene- !a.s reglas para conservár la Mascota incóluine, y 
so :̂ 1.a L a Ma.scota nace y  no se hace; 2.a. La -Ma-scota os heredi­
taria, y  3.a La virtud mascotal se pierde conia inocencia. Para 
evitar lo último deciden separar de su novio Pippo á Fiametta. 
Dolorosa despedida de los dos novios y  asombro de los aldeanos 
al sabor que la pavera es persona principal.

ACTO SEGUNDO
Galería del palacio del príncipe de Piombino, con vista á los 

jardines (decoración nueva).
Coro do pajes enamorados de Bettina. El príncipe les hace sa­

ber que noReben dirigirla cartas, y  qur. ¿q no lo consentirá, lláeen- 
se preparauVos pura la boda de la princesa. Bettina sale en traje

' ' »s; recaer " 
vertir á
Penetra Kiupo

mnsoarado y  bajo el nombre do Saltarello, para ver á .su a3'ora- 
da. Después de algunos pases de baile delante de la corte, se des­
cubre con disimuTo á Bettina; recibe una cita de ella, y  al acudir 
para escaparse con ella, es sorprendido por Julián y arrestado. El 
príncipe cree ver en todas las clamas que vaa acouqmñiidas á Be­
ttina con su amante. La princesa declara á Pippo el amor que le

S'ofcsa. Pqipo oye las murmuraciones de la corte, que cree á ¡a 
a.scota favorita del soberano; despechado por esta revelación 

aceptad amor y  la mano de la princesa; la Ma.-̂ eota entonces o yo 
con gusto la proposición del príncipe Lorenzo de hacerla su esp 0 - 
sa¿El prínei¡)0  Fritdlini, alver.se pospuesto á'Pippo, declara la 
gii^ra á Lorenzo. Prepárase la doble boda con lucido acompa­
ñamiento de damas y  soldados; mas ántes de verificarse, Pippo, 
que adora á Bettina, se concilia con ella, la roba y  se la lleva, sal­
tando por una ventana, entre el estupor de los circunstantes.

ACTO TERCERO
La escena representa la hostería de Mateo, llena de soldados 

que beben y  juegan (decoración nueva).
El príncipe .É r̂itellini, vencedor de Lorenzo, pasa revista á su 

gente. Canción guerrera. Pippo, capitán de las tropas de Fritc- 
llini, pide permiso á éste para casarse con su asistente, (lue es 
Bettina Mascota; concédele el príncipe el permiso en pago de sus 
hazañas, y aparece Bettina en traje do boda con la corona y  ramo 
azahar. Preséntase el príncipe Lorenzo, la princesa Fiametta y 
Julián, disfrazados do músicos ambulantes, por haber tenido que 
huir para salvar la vida de LorenzOjí^-a cabeza está pregonada 
en 457 peseta-s. Recogen uña exigifa limosna de los soldados, y  
Lorenzo se deíScubre á Mateo, antiguo súbdito suyo; cuéntale sus 
desgracias, y  el posadero en cambio le refiere el casamiento de 
Bettina y  Pippo. Ajflirece el cortejo nupcial, formado (lo aldeanas 
y soldados; ooúltanse los fugitivos y  deciden recobrar la Mascota. 
A l dirigirse Pippo á la cámara nupcial, es detenido por Julián, 
que lo recuerda <jue su mujer es Mascota, y  si el matrimonio «o 
consuma, perderá la virtud mascotal, y  con ella la suerte que hace 
tiempo tiene. Lucha espantosa que mantiene Pippo entre su am­
bición y  amor. Bettina, amante é imiiaciente, sale á buscará su 
esposo, y le pinta su pasión; éste la rechaza, pero al fin vence el 
cariño á todo, y  acude á la habitación de su mujer. JóorePJ’.o ha 
dicho á todos que hay una Mascota; salen á apoderarse de ella, 
puro es tarde; Bottina es ya mujer de Pippo, y  cuando aparecen 
ambos esposos, la Mascota no conserva el don de llevar la fortu­
na tras sí.

l'IN DE LA OBRA

U L T I M A  H O R A
La fiesta nacional estrenada en el Teatri) de Variedas, hn alcan­

zado un éxito grande. En el número jiróximo nos ocuparemos de 
ella con extensión: no se extrañe el lector de que no lo hagamos 
en este, porque necesitamos pedir auxilio á los diestros: es más 
bien que una función teatral una corrkla extraordinaria; ya ven 
realizados sus sueños los que deseaban que se pusiera una cubierta 
de cristales á la plaza: se verifica la corrida en local techado, y  es 
lo mismo.

Lticesy sombrasyLafiestanacional serán, pues, las que den jue­
go este año en Variedades; menos dan algunos bicho.s y  pasan.

i
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